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			PRÓLOGO 




			



			 






			Justo cuando me disponía a escribir este prólogo, leo la noticia en el periódico de que una empresa estadounidense «te ofrece convertirte en música o sonido para que tus amigos y familia te escuchen para siempre y posiblemente bailen a tu son». Lo que pretenden es que grabes tu mensaje personal, tu testamento, tu banda sonora o simplemente amoldar tus cenizas en el vinilo para que se escuchen ruidos póstumos. Y pensé: «ya no saben qué inventar para sacar provecho a la muerte», como si ésta fuera un espectáculo y un negocio crematístico (y no tanto por lo de la cremación) sin pensar que es un acto íntimo sobre el que no ejerce imperio sino la propia conciencia. 




			Es una de las tantas variantes que puede tener la muerte física de un humano: la de convertir sus cenizas en un sofisticado diamante o bien mandarlas al espacio exterior en una nave. Será por imaginación. Vistas así las cosas, tendría sentido esa frase de Séneca al decir que «la vida no es más que un viaje hacia la muerte» y vaya viaje… 




			Morir está al alcance de todo el mundo. Tan sólo hay que estar vivo en algún momento y todo lo demás vendrá por añadidura. Es un tema recurrente. Demasiado. ¿Quién no ha hablado de la muerte o ha rehuido hablar de ella? Hasta hay Diccionarios específicos sobre tan espinoso asunto en los que se aborda desde todos los puntos de vista posibles: epitafios, poemas, frases… y también suicidios, reencarnación, eutanasia, danzas de la muerte, el testamento vital, panteones, premoniciones funestas y un largo etcétera. 




			Oriente y Occidente no tienen el mismo concepto sobre este tránsito inevitable para los seres vivos. Las culturas que creen en la supervivencia del espíritu incluso han escrito libros para orientar al difunto en todo aquello que se va a encontrar en ese «otro lado», mientras vaga por terrenos insospechados y desconocidos. Ahí está el Bardo Thödol de los tibetanos o el Libro de los  Muertos de los egipcios. Otras culturas no lo tienen tan claro y especulan sobre lo que puede pasar antes, durante y después del óbito. 




			Todo eso está muy bien, hay mucha documentación al respecto y se ha dicho y escrito casi todo, pero se necesitaba a alguien con la mente lúcida y serena que pusiera un poco de orden a tan interesante a la vez que escabroso tema. Y el elegido por los dioses ha sido mi amigo David Sentinella, ya ducho en temas enigmáticos relacionados con las momias, quien en Más allá de  la vida nos va desgranando de manera magistral cada una de las creencias religiosas, ceremonias, teorías, rituales, supersticiones y leyendas que existen sobre la muerte. En cada página nos damos cuenta de que a nadie deja indiferente este asunto, ni a los ateos ni a los nihilistas ni a los fervorosos místicos. Cada uno de sus doce capítulos es una vuelta de tuerca hacia nuestro interior más profundo, hacia un mundo que hemos querido marginar y al que debemos mirar de frente para perderle el miedo de una vez por todas. Y por eso nos encontraremos con los intentos protagonizados por gente que no ha querido morir nunca, que no se ha resignado a un final ordinario como todo hijo de vecino, y para ello se ha propuesto buscar, al precio que fuere, la fuente de la eterna juventud, la piedra filosofal o hasta convertirse en un vampiro con tal de no morir como el resto del vulgo, como si la muerte fuera algo que sólo afecta a los demás. 




			Los que nada pueden hacer contra esta eventualidad fisiológica quieren al menos que sus cuerpos permanezcan inalterables y se hacen momificar con toda clase de métodos, desde Perú hasta las islas Canarias. Aunque eso de inalterables es un decir, pues con el tiempo todos acaban pareciéndose a una mojama. 




			Hagan lo que hagan y digan lo que digan, no hay forma de burlar a Tánatos, aunque siempre ha habido infructuosos intentos. Durante la Edad Media se tuvo la costumbre de pintar grandes murales en las catedrales, en los que se representaba al gigante San Cristóbal —sí, el patrón de los conductores—, llevando al niño Jesús en brazos mientras cruza un río. La idea era que fuera visto con facilidad por todos los fieles dentro del recinto sagrado. Según la tradición popular, quien viera esta imagen no moriría en las veinticuatro horas posteriores a su contemplación, por lo que también se convierte en protector ante la muerte súbita. 




			Y ya que hablamos de tradiciones populares, existen animales que parecen estar dotados de un instinto especial para predecir la muerte de sus dueños o de los habitantes de un pueblo concreto. Y no me refiero a Oscar, el «gato de la muerte», que vive en el estado de Rhode Island y del que dicen que puede predecir la muerte cercana de ancianos a los que visita en el Centro de Rehabilitación para Ancianos de Providence. Algunos perros tienen un fino olfato para adivinar una defunción próxima, y en otras ocasiones son animales que, bien por su leyenda o por su mero aspecto físico, ya están precedidos de una singular fama de mal agüero. Entre ellos están las aves nocturnas, como búhos o carabos. 




			En la mitología astur hablan del güercu, palabra que designa extraños fenómenos augures de muerte. Algunas veces se representa como un perro negro y solitario que no para de ladrar de forma persistente, dando la lata toda la noche; otras son aves nocturnas, como la curuxa (lechuza), que si canta sobre el tejado de una casa es señal inequívoca de que pronto va a morir alguien de ese hogar. También considerada como otra premonición nefasta es la visión del «carro de la muerte», que vuela por los cielos sin hacer ruido llevando los despojos de los que una vez estuvieron vivos; aunque el premio al susto se lo lleva la Huestia o Santa Compaña, sobre todo si la imagen del desahuciado figura en esa espectral procesión de ánimas, de manera tal que si se ve a un vecino en ella, es presagio de su próxima muerte. 




			Tal vez una forma de quitarnos el atávico miedo a la muerte, que siempre es el miedo a lo desconocido, es escuchar lo que algunas personas han investigado al respecto. Por ejemplo, la psiquiatra estadounidense Elisabeth Kübler-Ross nos ha dejado frases esperanzadoras en su libro La muerte: un amanecer (2008): «La muerte es el paso a un nuevo estado de conciencia en el que se continúa experimentando, viendo, oyendo, comprendiendo, riendo, y en el que se tiene la posibilidad de continuar creciendo. La única cosa que perdemos en esta transformación es nuestro cuerpo físico, pues ya no lo necesitamos. Es como si se acercase la primavera, guardamos nuestro abrigo de invierno, sabiendo que ya está demasiado usado y no nos lo pondremos de todas maneras. La muerte no es otra cosa. Ninguno de mis enfermos que haya vivido una experiencia del umbral de la muerte, ha tenido a continuación miedo a morir, y quisiera subrayarlo, ¡ni siquiera uno solo de ellos!». 




			Aquel que enseña a los hombres a morir les enseña al mismo tiempo a vivir. No lo digo yo. Lo han dicho, entre otros, Montaigne, y tienen razón. Hace poco leí un libro de Jesús Poveda y Silvia Laforet titulado El buen adiós, en el que indican cómo mirar serenamente hacia el final de la vida a través de esos momentos en los que debemos aprender a decir adiós, recogen experiencias reales de enfermos, familiares y profesionales, y llegan a la conclusión de que no vivimos para morir sino que vivimos para vivir ya que, como decía Jung, «una vida no vivida es una enfermedad de la que se puede morir». 




			En resumidas cuentas, para que la muerte deje de ser un tabú hacen falta dos cosas primordiales: saber de qué estamos hablando, y perder el miedo mirándola cara a cara. Y este soberbio libro de David Sentinella es una buena manera de hacerlo y una eficaz herramienta para conseguir ambos objetivos. 




			«Aburrirse es besar a la muerte», dijo una vez Ramón Gómez de la Serna en una de sus greguerías, pues les aseguro que con el buen hacer de Sentinella no habrá forma de aburrirse y, por tanto, estará libre de besar a la Parca, siempre que lo siga leyendo y tenga una imagen de San Cristóbal cerca. Por si acaso… 




			



			 






			JESÚS CALLEJO CABO 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			LO QUE SÉ DE LA MUERTE 




			



			 






			
POR J. J. BENÍTEZ 




			



			 






			Algunas ideas (irreverentes) sobre la muerte, lo único seguro: 




			



			 






			[image: ] La muerte es el proceso más seguro, menos estudiado y  menos deseado. No sabemos por qué. 




			[image: ] Todo está por hacer (incluso cuando estás muerto). 


			

			[image: ] La muerte: un invento impecable.


			

			[image: ] No podemos comprender (aún) la genialidad de la muerte.


			

			[image: ] No veo nada malo en someterse a la muerte.


			

			[image: ] Entre los ignorantes, la muerte tiene muy mala prensa.


			

			[image: ] Someterse a la muerte es señal de inteligencia.


			

			[image: ] Ensayamos la muerte cada vez que dormimos.


			

			[image: ] Morir es despertar en otro lugar (sólo eso).


			

			[image: ] La muerte sólo es una mudanza (pero en serio).


			

			[image: ] Morir no duele.


			

			[image: ] Tras la muerte es fácil recordar lo que fue olvidado.


			

			[image: ] La muerte no es fría por casualidad. Se muere en soledad (queramos o no). 




			[image: ] La muerte: sólo Jesús de Nazaret y Lázaro la superaron.


			

			[image: ] Al morir nos acercamos a Dios (sólo nos acercamos).


			

			[image: ] Todo es rápido en dirección a la muerte.


			

			[image: ] ¿Qué importa que el universo muera si yo sigo vivo?


			

			[image: ] Morir de noche es morir menos.


			

			[image: ] La muerte, en realidad, no vence.


			

			[image: ] La muerte es tan perfecta que sólo llega una vez.


			

			[image: ] Vida y muerte dependen del oxígeno.


			

			[image: ] Todos los muertos son sabios, según.


			

			[image: ] La muerte nos hace plebeyos durante segundos.


			

			[image: ] Al pasar al otro lado, los mártires serán los primeros sorprendidos. 




			[image: ] El futuro nunca ha existido; y mucho menos después de  muerto. 




			[image: ] Me gustaría ver la cara de José Saramago, ahora.


			

			[image: ] Prepararse para la muerte significa vivir con intensidad.


			

			[image: ] Yo he visto a la muerte. Tiene ojos verdes.


			

			[image: ] La muerte no es buena ni mala; todo lo contrario. 




			



			 






			Hay que vivir el ahora, porque el ahora desaparecerá ahora. Fíjate qué importante es. Las consecuencias están escritas ya, eso no me preocupa. Todo está meticulosamente escrito. 




			La muerte es una genialidad del buen Dios, es un pasar del tiempo al no tiempo. Y como hay que hacerlo, lo inventó muy bien. Se muere uno, siempre, como en un sueño, dulcemente, aunque antes hayas podido sufrir. 




			Yo creo que tanto la vida como la muerte no son lo que parecen. La vida es mucho menos importante que la muerte. 




			Y morir es sólo un juego. Tras el simulacro de la muerte nos partiremos de la risa. No lo olvides. 




			



			 






			JUAN JOSÉ BENÍTEZ 
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			INTRODUCCIÓN 


			

			¿Qué es la muerte? 




			



			 






			En mayor o menor medida todos pensamos en la muerte, en qué ocurrirá en el momento de su llegada y qué hay después de traspasar ese umbral. Porque, si hay algo cierto, queridos amigos, es que ese instante nos llega a todos. Es la duda existencial por excelencia, y cuanto más mayores nos hacemos, más intensa es nuestra preocupación ante su inminente proximidad. 




			Desde que nacemos nos dirigimos inexorablemente hacia nuestra muerte. Ésa es la incontestable realidad. Y a lo largo de ese camino que llamamos vida vamos guardando en nuestra mochila los recuerdos de ese tránsito, instantes personales que acaban siendo el diario vital de un moribundo. 




			Pero ¿qué es la muerte? Hoy en día, en una sociedad que se rige por el cientifismo más absoluto, donde nada se da por cierto o real sin que existan pruebas físicas que lo avalen, nos vemos obligados —inicialmente— a prescindir del aspecto espiritual que posee dicha pregunta y, amparándonos en un punto de vista más terrenal, responder bajo la atenta mirada de la medicina y su apartado forense legal. Morimos cuando dejamos de respirar, el corazón deja de latir y desaparece la actividad eléctrica en nuestro cerebro, es decir, lo que en términos de pruebas médico-científicas se traduce en un electroencefalograma plano. 




			Pero ¿es eso suficiente? ¿Dejamos de existir sólo porque lo muestre una simple línea continua? ¿Qué ocurre con esa parte a la que llamamos «alma»…? 




			Con el tiempo nuestro cuerpo envejece hasta convertirse en un traje desgastado, obsoleto y, finalmente, inservible. Entonces es cuando nos sobrevienen las mayores dudas, porque si bien nuestra parte física, material y destructible puede terminar su ciclo, tenemos la sensación de que lo que se destruye no es todo lo que realmente somos, y que esa parte que las diferentes culturas, filosofías y religiones han llamado de mil formas diferentes a lo largo de la historia de la humanidad —alma, espíritu, yo superior, etcétera—, esa parte inmaterial, ese principio vital, puede que no se rija ni esté sometido por las mismas leyes de la materia y que, al fin y al cabo sea atemporal, y quién sabe si tal vez inmortal. 




			Si hay un momento en el que todos los seres humanos somos iguales, por encima de las diferencias sociales, económicas, religiosas, culturales, geográficas o de raza, ése es la muerte. Y a diferencia del resto de seres vivos, el hombre es aparentemente el único que tiene conciencia de que ha de morir. Saberlo condiciona también el deseo innato de continuar viviendo, de resistirse y perdurar, en definitiva, de sobrevivir después de traspasar ese umbral misterioso, esa puerta que nos conduce a un futuro hipotético e incierto más allá de la vida y de la muerte. 




			Posiblemente gestado por esa incertidumbre, nos preocupamos en dejar un legado antes de llegar a la escena final del drama de nuestra existencia en esta dimensión y convertirnos en un recuerdo, más o menos duradero, para quienes nos conocieron a lo largo de nuestra vida, o para quienes sabrán de nosotros en futuras generaciones. Muchos lo haremos inconscientemente a través de nuestra descendencia. Otros, a través de obras artísticas, literarias, plásticas o arquitectónicas, de grandes hazañas y de logros inmateriales, de imperios económicos y empresariales, de descubrimientos con los que asombrar al mundo o de grandes mezquindades que, por desgracia, quedarán indefectiblemente grabadas en la historia con letras de sangre y fuego. 




			Aun así, la muerte es un acto singular. Puede ser pública, y que tenga lugar rodeado de familiares y amigos que lloren nuestra marcha; o anónima, y que se produzca en un lugar solitario apartado de seres queridos o desconocidos. Pero siempre la muerte de cada ser humano es una experiencia suya, íntima, personal e intransferible. 




			La muerte, aún más que la vida, es un enigma que permanece atestado de interrogantes para el hombre, es ese punto de encuentro único donde lo increíble y lo certero se encuentran y fusionan. Y es que la muerte es la auténtica puerta del misterio. A través de ella esperamos encontrarnos con ese supuesto dios del que nos hablan las religiones, esa fuerza creadora, infinita, incomprensible, fuente y origen de todo el universo, que nuestra mente no es ni capaz de imaginar, tan sólo de presentir. Esa puerta hacia el misterio, esa línea divisoria, esa falsa pared que hay que atravesar en la última escena teatral del drama de nuestra vida. Todos, aun quienes opinan que no hay nada más allá, esperamos angustiados o expectantes, con temor o esperanzados, a que en ese momento nos sea revelado el gran misterio que se encuentra tras esa frontera. 




			Porque lo más horrible no sería la muerte en sí, con todos sus posibles sufrimientos y dolores previos, lo más terrible sería la desaparición. No hay nada que pueda representar mejor la más grande pesadilla, el máximo e infinito horror, que la muerte eterna. Aunque, en ese preciso instante, al desvanecernos en la nada y no ser conscientes de ello, poco importaría ya. 




			Tal vez la opción más sensata sea la de vivir la muerte como la última gran aventura de la vida. Desde ese punto de vista, el tránsito, ese paseo entre esta dimensión y lo desconocido, es un fenómeno natural que no hay que dramatizar, sino esperar su llegada y traspasarlo con calma y serenidad. 




			Como apuntaba unos párrafos atrás, ningún animal salvo el hombre se ha preocupado por dar continuidad a su existencia, ni ha construido una tumba donde depositar alimentos, ropas y enseres que acompañaran a sus seres queridos en ese supuesto viaje a otra dimensión que el hombre primitivo intuía desde tiempos remotos. Además, como la arqueología nos ha ido desvelando, nuestros antepasados fueron evolucionando en ese proceso cultural y funerario y desarrollaron nuevos sistemas para aparentar vida en los restos mortales; al principio, pintando los huesos de sus difuntos con pigmentos o grasas vegetales rojizas con el fin de darles el color de la sangre, y más tarde, utilizando técnicas de momificación con el propósito de tratar de mantener el cuerpo inerte lo más parecido a como era en vida, sin que sufriera el proceso natural de putrefacción y, con él, su destrucción. 




			Para que esto se produjera, y como paso previo a esa creación de nuevos y más complejos sistemas de conservación, fueron apareciendo las religiones. Éstas han tratado de encontrar un sentido a la muerte y se han esforzado en explicar sus innumerables misterios: la creencia en un más allá, la existencia del alma, su figurada inmortalidad, su naturaleza física o etérea, el camino que debe recorrer hasta su purificación, el lugar donde habrá de permanecer tras el deceso del cuerpo físico, la existencia de seres de luz y de oscuridad, la posibilidad de un lugar para los buenos y otro para los malos, el renacimiento o la reencarnación, etcétera. 




			Sin embargo esa misma realidad que es la muerte se vive de manera muy diferente dependiendo de la cultura y la religión que prevalezca en cada lugar geográfico y en cada sociedad. 




			Existen muchas razones por las que el mundo occidental, de cargado acento materialista, se ha posicionado en un aparente bando escéptico al pensar en la posibilidad de una existencia más allá de la muerte. Este pragmatismo, a diferencia del concepto oriental de la muerte, ha surgido en gran medida por las principales religiones que se practican en Occidente, en las que, a pesar de prometer un paraíso o un infierno tras la vida, todo se resume a cuestiones de fe, ya que han sido incapaces de demostrar fehacientemente la existencia de otra vida más allá de la actual. 




			Por otra parte, la ciencia ortodoxa, lejos de encontrar una explicación plausible, ha contribuido a ese escepticismo al erosionar algunos de los pilares básicos que sustentan dichas religiones: nuestros padres ancestrales no vivían en un idealizado paraíso, sino que eran simios que habían ido evolucionando; la Tierra no es el centro del universo, sino que forma parte de un pequeño sistema solar ubicado en uno de los brazos externos de una de las millones y millones de galaxias que lo componen, y en cada una de ellas, existen unos doscientos mil millones de estrellas semejantes a nuestro sol, lo que, lejos de ubicarnos en la privilegiada situación de ser el centro de la creación, nos convierte en un grano de arena en mitad de un desierto. 




			Además, para desesperación de los teólogos, los científicos genetistas han jugado ya a ser dioses y han tenido éxito en la empresa de clonación de animales, lo que puede indicar que, en un plazo relativamente corto de tiempo, sean capaces de emular a ese supuesto dios y, dejando a un lado las cuestiones éticas y morales, crear a seres genéticamente idénticos a nosotros en laboratorios. Pero aunque éstos fueran físicamente iguales al ser vivo clonado, tendrían con toda probabilidad una personalidad propia y un pensamiento distinto. 




			Con todo ello, la herencia e influencia sociocultural de la religión sigue estando presente en el mundo occidental, que trata de buscar alguna fórmula para alcanzar la inmortalidad, si bien para resolver la cuestión se ha delegado en gran medida en la propia ciencia con su tecnología, a pesar de los innumerables enfrentamientos sociales y problemas morales que ello pueda ocasionar. 




			Varias son las vías que se están empleando para conseguir «alargar» la vida, aunque la validez de su resultado sea dudosa. Anteriormente a la mencionada clonación, estaría la criónica, que se viene practicando desde finales de la década de los años sesenta del pasado siglo. El proceso criónico puede comenzar tras haberse declarado la muerte legal, y consiste en la conservación de seres humanos —o animales— mediante frío hasta que su reanimación sea posible en un futuro. Los principios de la criónica se basan en la opinión ampliamente aceptada por la ciencia de que tanto la memoria como la personalidad y la identidad permanecen conservadas en la estructura y la química cerebrales. 




			Este proceso de criopreservación ha sufrido notables cambios desde su origen con el fin de ir eliminando la posibilidad de lesiones irreparables por la formación de hielo durante el proceso de congelación, sobre todo en el cerebro, lo que daría lugar a isquemia. Para ello, hoy en día se emplean combinaciones químicas crioprotectoras que hacen posible la utilización de técnicas de vitrificación que eliminan la formación de cristales de hielo y preservan los tejidos en estado vítreo sin dañarlos. 




			No obstante, existe un profundo recelo por gran parte de la comunidad científica que muestra su escepticismo amparándose en las limitaciones actuales de la tecnología de preservación y en la reversibilidad del proceso sin que se pierdan informaciones básicas del cerebro, tales como la identidad personal y la memoria. En contraposición a los detractores, los científicos que apoyan la criónica se amparan en las proyecciones futuras de la tecnología, en especial la nanomedicina y la nanotecnología molecular, que permitirán la cura de enfermedades y la reparación y regeneración de los tejidos y los órganos dañados, que serán llevados a cabo mediante una inmensa cantidad de organismos o dispositivos microscópicos. Aun así, todos están de acuerdo en que esos procesos no tendrán lugar a corto ni a medio plazo y que, de llegar a ser efectiva finalmente esa tecnología, provocaría un gran debate social y jurídico, puesto que los pacientes —como los llaman las empresas que se dedican a ello— están legalmente muertos. 




			Pero no sólo los crionicistas tienen puestas sus esperanzas en la nanotecnología, también los gurús de las nuevas tecnologías, quienes la consideran como el nuevo dios del futuro y el destino de la humanidad. A través de ella se espera poner fin a las enfermedades y limitaciones biológicas de nuestros cuerpos, y con ello retrasar indefinidamente la muerte. Como apuntan irónicamente los expertos en nanotecnología: el corazón no es más que una bomba muy lista, los músculos y los huesos son motores y vigas, y el aparato digestivo un reactor químico. Sin embargo, a pesar de que en un futuro pudiésemos prorrogar la vida a nuestra elección, jamás eludiríamos a la muerte. Sólo sería cuestión de tiempo. 




			El descreimiento religioso, los avances y descubrimientos científicos, el ensalzamiento del materialismo y del consumismo, las constantes guerras que salpican el planeta, el surgimiento de la amenaza climática y catastrofista, fomentaron durante años una sociedad occidental pesimista, carente de principios e ideales, en la que fueron creciendo generaciones desalentadas y confusas que sentían la necesidad de exprimir la vida y el presente lo más intensa y rápidamente posible, y cuya falta de fe en el más allá ocasionó una ausencia del sentido de la vida. 




			Paralelamente a estos hechos, la irrupción de las filosofías y tradiciones orientales que tuvieron lugar a partir de la década de los años sesenta del pasado siglo aportó a Occidente nuevas visiones sobre la vida y la muerte y esperanzadores conceptos sobre el más allá. Reencarnación, karma, samsara, nirvana, cuerpo astral… Muchos de estos términos y creencias eran milenarios y más antiguos que el islam, o incluso que el cristianismo. Pero finalmente fueron las investigaciones del médico psiquiatra y filósofo norteamericano Raymond Moody Jr. sobre las experiencias cercanas a la muerte las que consiguieron dar un giro a la opinión escéptica de la sociedad occidental e hicieron que científicos de todo el mundo abriesen su mente a la posibilidad de una vida en el más allá, e incluso que muchos de ellos iniciaran sus propias investigaciones al respecto. Trabajos como los de Elisabeth Kübler-Ross, Kenneth Ring, Karlis Osis, Gina Cerminara, Scott Rogo o Edith Fiore, entre otros, han ofrecido una alternativa científica que apoya la existencia del alma y la de una vida después de la muerte, tal y como apuntan las filosofías y doctrinas orientales. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRIMERA PARTE 


			

			Religiones y el más allá 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 1 




			Creencias en el más allá 




			



			 






			La muerte, o mejor dicho, la «no muerte», posee innumerables entresijos que el hombre, a lo largo de la historia, ha intentado desentrañar. Su búsqueda se trata evidentemente de un viaje inconcluso, ya que muchas respuestas aún están por descubrir, empezando por el eslabón primigenio y fundamental de toda esta trama evolutiva: el momento en que el hombre es consciente de la importancia y trascendencia que tiene la muerte y trata de evitar su última consecuencia: la extinción del ser. ¿Cómo se produjo el desarrollo de las creencias? ¿Es el proceso como parece, un producto de la evolución del ser humano, desde la simple toma de conciencia hasta la elaboración de elementos mágicos o la creencia en seres supremos o dioses? ¿Cómo ha plasmado el hombre en sus diferentes creencias religiosas el tránsito de la muerte y ese más allá? 




			Como veremos a continuación, las ideas sobre ese más allá han sido diferentes, e incluso contradictorias, dependiendo de la cultura y hasta de la ubicación geográfica de cada sociedad. Algunos pueblos, como el egipcio antiguo, han creído que el ser humano estaba formado por varios elementos: khet, ka, ba, akh, ab, heka… Otros establecieron únicamente la dualidad de cuerpo y alma; no han faltado los que consideraban que todos los seres vivos poseen una fuerza vital, una energía que trasciende y que está intercomunicada. Unos han vivido con la esperanza de que el alma sobrevive eternamente, otros han admitido solamente cierta pervivencia, dependiendo de las obras que hayamos realizado durante nuestra existencia en esta vida. Las grandes religiones monoteístas han optado por la resurrección, mientras en las filosofías orientales sostenían el concepto de la reencarnación. Egipcios y tibetanos dedicaron gran atención al tránsito hacia el más allá: los primeros con los textos mágicos de las pirámides y de los sarcófagos. Los segundos con el Bardo Thödol, más conocido como El Libro tibetano de los muertos, escrito en la época de Padmasambha, siglo VIII de nuestra era, en el que se explica el proceso postmórtem, analizando detalladamente cada una de sus fases. También la mayoría de los pueblos han equiparado la muerte con un viaje que el difunto, entre peligrosas aventuras, tendrá que transitar hasta llegar a ese otro mundo, el de los muertos, el más allá. Para ello, disponían en su sepultura fórmulas mágicas, armas y demás utensilios para asegurar que el fallecido lograra efectuarlo sin percances y saliendo victorioso de cualquier contienda. Y cómo no, también en muchas de las culturas se ha practicado la momificación artificial, es decir, de un modo premeditado, esperando mantener el cuerpo físico «vivo» para que fuera utilizado en un futuro por el «alma retornante». 




			Pero no nos adelantemos y emprendamos ese periplo a través del tiempo y del espacio para poder tener una visión general más adecuada… 




			Empecemos ese viaje por nuestro pasado más remoto. Sumergirse en el ancestral mundo de la prehistoria y la visión que sus pobladores detentaban sobre la muerte es sumamente difícil, incluso hasta cierto grado especulativo. Sin embargo, muchas de las investigaciones arqueológicas y paleoantropológicas que han tenido lugar nos han respondido en cierto modo y aportado datos de un valor incuestionable acerca de su sociedad, sus costumbres, su modo de vida… y, afortunadamente también, el modo de ver la muerte a través de sus ritos funerarios. Gracias a esas «pruebas», hoy en día nos es posible, pese a seguir siendo un terreno comprometido y sumamente resbaladizo, entrever una luz difusa que nos haga entender por qué y cómo efectuaban esos rituales, así como elucubrar sobre su posible visión sobre la muerte. 




			Apenas quince años atrás se pensaba que las primeras inhumaciones tuvieron lugar hace unos 120.000 años con el hombre  de Neandertal, aunque pruebas recientemente descubiertas en las cavernas del importantísimo yacimiento de la sierra de Atapuerca, al noroeste de la ciudad española de Burgos, suponen una verdadera revolución arqueológica que cambia los conceptos que, hasta ahora, teníamos de nuestro más lejano pasado.
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			Recreación de entierro neandertal. 




			



			 






			



			Las primeras cuevas fueron descubiertas durante la construcción de una línea de ferrocarril. Hoy en día, y gracias al intenso trabajo del equipo de investigación de Atapuerca, codirigido por Juan Luis Arsuaga, Eudald Carbonell y José María Bermúdez de Castro, se conoce la existencia de cuarenta cuevas. Los fósiles humanos recuperados en Atapuerca constituyen el 85 por ciento del registro fósil mundial del período del Pleistoceno medio, y con cada nueva excavación se ratifica el hecho de que este yacimiento es una de las zonas de asentamiento más importantes de los primeros europeos. Debido a la trascendental relevancia de este descubrimiento, el equipo de investigación fue galardonado con el premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técnica en 1997 y, en diciembre del año 2000, la UNESCO incluyó los yacimientos pleistocenos de la sierra de Atapuerca en la lista de los Patrimonios Culturales de la Humanidad. 
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			Recreación de un Homo Heidelbergensis enterrando a un congénere. El hallazgo del yacimiento arqueológico de Atapuerca supone un gran avance para el conocimiento de las costumbres y creencias de nuestros antepasados. 




			



			 








			En la actualidad, arqueólogos y paleontólogos siguen trabajando intensamente en las cuevas de la Gran Dolina, la Galería, la Cueva Mayor, la Sima del Elefante y la Sima de los Huesos. Y es precisamente en esta última zona donde encontraron, entre los huesos de veintisiete individuos, un bifaz o hacha de mano tallada en cuarcita rojiza con 400.000 años de antigüedad que, bautizada con el nombre de Excalibur —en homenaje a la espada mágica del rey Arturo—, se ha convertido en el centro de atención de todas las miradas. Según el criterio de los expertos, el hallazgo tiene enorme importancia porque el bifaz fue, al parecer, una especie de elemento votivo funerario, un objeto simbólico arrojado a la Sima de los Huesos y que, por tanto, representa la evidencia más antigua de los primeros ritos funerarios llevados a cabo por seres humanos. Esto demostraría, además de la naturaleza de lugar de enterramiento de la sima, que el Homo Heidelbergensis —especie humana situada entre el Homo Antecessor y el Neandertal—, fue capaz de desarrollar un pensamiento y comportamiento simbólico mucho antes de lo estimado. 




			Sin embargo es a partir de la aparición del Homo Sapiens —aproximadamente unos 30.000 años atrás— cuando más profusión de pruebas existen sobre sus ideas de carácter religioso gracias a las muestras de arte que nos han llegado y a los enterramientos realizados, cuyas ceremonias funerarias incluían ajuares que eran colocados alrededor de los cuerpos. 




			De lo que no cabe duda es de que en algún momento de aquellas remotas épocas surge en el hombre la idea de la existencia de otra vida más allá de la muerte, idea que bien pudo aparecer al contemplar algún cuerpo momificado de manera natural, conservado por las propias circunstancias medioambientales del lugar: temperatura, humedad, etcétera. 




			La creencia en ese más allá fue evolucionando, al igual que fueron apareciendo una serie de rituales funerarios, al principio toscos y elementales, que con el tiempo se transformaron en representaciones cada vez más complejas y ricas en detalles. Desde las ingestas rituales de restos humanos o de las cenizas de los difuntos, que aún en nuestros días practican algunas tribus, hasta el embalsamamiento más complejo realizado por la cultura chinchorro hace 8.000 años en el desierto de Arica, o las perfectas momificaciones realizadas en el Antiguo Egipto. Cuanto más complejas hayan sido las creencias sobre la existencia tras la muerte, más complicados han sido los rituales practicados. 




			



			 






			CHAMANISMO 




			



			 






			El chamanismo ha sido descrito como «la profesión más antigua» de la humanidad debido a que existen evidencias arqueológicas que indican que se ha estado utilizando desde hace más de 20.000 años, por lo que es calificado como el antecedente de todas las religiones organizadas. De hecho, se considera que los primeros sacerdotes, sanadores y filósofos fueron probablemente los chamanes. Incluso algunos de sus aspectos, como sus prácticas místicas y simbólicas, se mantienen en el fondo de muchas religiones.  




			



			 






			[image: ]




			 






			Chamán mongol con vestido ritual y su tambor como ayudante espiritual. Instantánea obtenida en 1909. National Museum of Finland. 




			



			 






			Según el antropólogo Igor Rowest, «el chamanismo es un sistema de vida diferente que posiblemente nació con el hombre y morirá con él. Apareció cuando el ser humano se dio cuenta de que no era más que una pequeña parte del universo, una pequeña parte de la naturaleza en la que estaba integrado. Es muy posible que el chamanismo comenzara con el hombre, y, de hecho, ha estado presente en casi todas las religiones y cultos de la antigüedad». 




			El chamanismo se basa en la premisa de que el mundo visible está dominado por fuerzas o espíritus invisibles que afectan las vidas de los seres vivos, y que la muerte es una transición, un pasaje que marca la culminación de un ciclo evolutivo. 




			Para el chamán, todo objeto, mineral, animal, alimento o incluso los sueños, son cosas que viven. Así, la totalidad del mundo está tan viva como las personas. Cada una de sus partes está interconectada a todos los niveles de la realidad, es decir, todo lo que sucede tiene efecto y repercusión en el resto de las cosas. 




			Se estima que los orígenes del chamanismo están en los desiertos de Asia central y Siberia, desde donde se fue expandiendo a otras partes del mundo: a Europa, transmitiendo su conocimiento a los druidas, y atravesando el estrecho de Bering, a América, dando paso a los chamanes de las tribus indias y a los chamanes esquimales. Sin embargo, es importante aclarar que el chamanismo no es un fenómeno homogéneo, y no se practica de igual forma en todo el mundo, por lo que lo más correcto sería hablar de una pluralidad de chamanismos que siguen un mismo camino y poseen unas prácticas comunes. 




			El término chamanismo se refiere a un grupo de creencias y prácticas tradicionales que trabajan con técnicas de éxtasis y comunican con el mundo de los espíritus, quienes juegan un papel importante tanto en las vidas individuales como en la sociedad humana. Dichos espíritus pueden ser buenos o malos, y ser los causantes de enfermedades a las que el chamán se tendrá que enfrentar. Para ello el chamán empleará técnicas con el fin de inducir trances e incitar éxtasis visionarios, donde su espíritu podrá abandonar el cuerpo y entrar en el mundo sobrenatural con el fin de buscar respuestas. 




			Dentro de la visión chamánica, el universo está formado por varios mundos, cuyo número conceptual puede variar independientemente de la cultura madre del chamán. Básicamente hablaríamos de tres: el mundo subterráneo, el mundo intermedio y el mundo superior, que están conectados a través de un eje. A estos tres mundos se los conoce en varias culturas como «el árbol del mundo». En el mundo subterráneo se encuentran los animales de poder y los espíritus de los muertos. En este mundo, representado por las raíces del árbol, el chamán se enfrenta a todo lo que atenta contra la salud del individuo. También en el mundo subterráneo se encuentran sus guías espirituales y las almas perdidas de sus pacientes. El mundo superior, representado por las ramas del árbol, es aquel en donde habitan los dioses, los ángeles, los espíritus superiores y los maestros espirituales. Los chamanes viajan al mundo superior para obtener conocimiento y sabiduría. El mundo intermedio, representado por el tronco del árbol, es aquel en el cual viven los seres humanos y constituye la realidad ordinaria. En la concepción chamánica polinesia añaden un mundo más a estas realidades: el ike papakahi, el ike papalua, el ike papakolu y el ike papaha, que representan respectivamente el mundo ordinario, el mundo psíquico, el mundo de los sueños y el mundo existencial. 




			Para el chamanismo esencial, el universo es sagrado y todo tiene un propósito y un significado: somos espíritus que han tomado forma en nuestros cuerpos y que hemos bajado desde nuestro hogar en los cielos a este mundo para aprender en diferentes vidas y existencias. 




			El concepto africano de religión parece conectarse con ideas relacionadas con la muerte y con el culto de los espíritus. Las ceremonias rituales funerarias que se celebran a lo largo de la vida y en el momento de la muerte de una persona revisten gran importancia para los africanos, y están integradas en la vida social. 




			En la sociedad africana se considera que la muerte es la puerta por la que el último aliento abandona el cuerpo en calidad de espíritu. La muerte se vive como una separación, pero no como un aniquilamiento total. Quien desaparece va a reunirse con los difuntos, y el único cambio importante es que su cuerpo se descompone; el espíritu, en cambio, sobrevive y accede a otra forma de existencia. 




			Según el antropólogo ugandés Y.K. Bamunoba, «mientras el matrimonio convierte al hombre en un ser creador y reproductor, relacionándolo al mismo tiempo con los antepasados y las futuras generaciones, la muerte, por el contrario, se sitúa entre el mundo de los humanos y el de los espíritus, entre lo visible y lo invisible. Lo que quiere decir que la muerte no pone término a la existencia, ya que ésta continúa en el más allá». 




			En las sociedades africanas, eminentemente animistas, creen que morir es partir hacia otro mundo, aunque el espíritu del muerto puede volver cuando le parece para visitar a los miembros vivos de su familia. Ésta es la razón por la que tratan de cumplir los deseos del difunto y de conservar su recuerdo. Se cree que el espíritu de los difuntos puede volver a atormentar a los vivos, e incluso en muchas etnias se llega a cavar la tumba delante de la casa para que el espíritu de los muertos pueda reunirse a voluntad con los miembros supervivientes de la familia. Eso significa que el difunto, en realidad, sigue estando vivo y continúa formando parte de la familia. Incluso los efectos y objetos personales del difunto se entierran con él para que lo acompañen y evitar así que se vea desprovisto de ellos en el más allá. 




			La muerte rompe el ritmo de la vida, pero ésta no llega a su fin por ello. El individuo que desaparece no está muerto realmente: pueden comunicarse con él, invitarlo a volver y atraerlo al círculo de los vivos. 




			La mayoría de los pueblos africanos creen que los antepasados ocupan un lugar eminente en sus sociedades, aunque es cierto que hay diferencias en las relaciones de los antepasados con los demás seres y con las fuerzas que constituyen el universo. 




			Dentro de la descendencia chamánica, merecen mención aparte los druidas de la cultura celta. Portadores de una gran tradición religiosa pagana con caracteres animistas heredada de sus orígenes chamánicos indoeuropeos, los druidas eran los sacerdotes celtas, responsables de los sacrificios religiosos y mediadores entre los hombres y los dioses. Además eran jueces, historiadores, médicos, maestros, consejeros, astrólogos y magos. De hecho, fueron uno de los cuerpos iniciáticos más importantes de la antigüedad. 




			Los druidas creían en la existencia de varios mundos —planos de existencia—, y realizaban viajes a través de ellos mediante estados alterados de conciencia. Estaban unidos a la naturaleza y se comunicaban con los espíritus de las plantas, de los árboles y de los animales. Además eran médiums que hablaban con sus antepasados y recibían información de ellos. 




			El sacerdote druida creía en la inmortalidad del alma o espíritu que anidaba en el interior del cuerpo; por eso la muerte era un hecho muy importante: la vida era un sueño y lo real estaba al otro lado, en el otro mundo. Normalmente la formación de los druidas se realizaba desde la niñez. El camino iniciático en las enseñanzas y prácticas druídicas era un proceso largo y arduo, en el que el aprendiz debía sufrir un proceso de muerte y resurrección hasta alcanzar el conocimiento y convertirse en un druida. 




			



			 






			ORIENTE PRÓXIMO 




			



			 






			Los mitos sumerios y acadios están recogidos en miles de tablillas de arcilla escritas con textos cuneiformes, una documentación que abarca desde el año 3.500 a.C. hasta la época seléucida, en la mitad del siglo III a.C. En ellos se abordan hechos litúrgicos, rituales, astrológicos, cosmológicos, etcétera. 




			Según la tradición sumeria, los dioses crearon el ser humano a partir del barro con el propósito de ser servidos por sus nuevas criaturas. Cuando estaban enojados o frustrados, los dioses expresaban sus sentimientos a través de terremotos o catástrofes naturales: la esencia primordial de la religión sumeria se basaba, por lo tanto, en la creencia de que la humanidad estaba a merced de los dioses. 
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			Gilgamesh dominando un león forma parte de un relieve del Palacio de Sargon II, en Khorsabad, aunque actualmente se conserva en el Museo del Louvre. 




			



			 






			La vida después de la muerte implicaba un descenso a un submundo vil y de tinieblas, donde el alma del muerto debía realizar un difícil recorrido a través de un río, franquear siete murallas y alcanzar una especie de infierno llamado Irkalla, la tierra del no retorno, un lugar al que según la tradición iban las impurezas, los malos hábitos, las memorias que se pierden y, por supuesto, los difuntos. Allí, sin luz y sin esperanza, pasaba la eternidad en una existencia deplorable. Sin posibilidad de regresar; no hay renacimiento ni reencarnación, sólo un final trágico y nefasto. 




			Las ideas pesimistas de los mesopotámicos sobre la muerte y la ultratumba están excelentemente expresadas en el poema de la epopeya de Gilgamesh, el más famoso de sus héroes. En el texto, Gilgamesh llora amargamente por la muerte de su amigo y compañero de expedición, y obsesionado por su propio destino mortal, decide tratar de conquistar la inmortalidad de los dioses, aun a sabiendas de que el camino es largo y peligroso. Así, se dirige hacia el oeste, el país de la muerte por donde muere el sol todos los atardeceres. Al llegar, habla con la diosa Siduri, la que habita en el confín del mar, y le expone su angustia: 




			



			 






			Me aterra la muerte, por eso llego con la paz perdida. 


			

			El destino de mi amigo me oprime pesadamente; 


			

			ésta es la razón de mi viaje. 


			

			¿Cómo podré callar?, ¿cómo podré gritar? 


			

			El amigo dilecto se ha convertido en polvo. 


			

			Enkidu, mi amigo querido, se ha transformado en tierra. 


			

			¿Deberé acaso yo también yacer en el suelo 


			

			y no renacer jamás durante toda la eternidad? 




			



			 






			Y la diosa le contesta: 




			



			 






			¿Gilgamesh, por qué recorres el universo? 


			

			No encontrarás la vida que buscas. 


			

			Cuando los dioses crearon a los hombres, 


			

			los destinaron a la muerte, 


			

			sólo para ellos reservaron la vida eterna. 


			

			(…) No existe ningún camino, Gilgamesh, 


			

			(…) profundas lo cortan las aguas de la Muerte;


			

			si logras cruzar el mar, ¿qué harás cuando llegues allí? 




			



			 






			Cuando regresa a su patria, el héroe consigue evocar al espíritu de su amigo Enkidu, para preguntarle qué hay más allá de la muerte, pero éste no le responde para no apenarlo con el oscuro porvenir. Extenuado, Gilgamesh concluye el poema con un lamento: 




			



			 






			Trabajé mucho, hice frecuentemente el bien: 


			

			mi única recompensa es servir de alimento 


			

			a los gusanos de la tierra… 




			



			 






			El desenlace es que la muerte no tiene remedio. Los difuntos recibían sepultura y ofrendas para evitar que se convirtieran en espíritus malignos, pero sus almas vagaban, según la fortuna de la que habían disfrutado en vida, en un país oscuro, frío, desierto, sin alegría y sin justicia. Confundidos, cubiertos de polvo o devorados por gusanos. Sólo los guerreros importantes, los héroes o los más ricos podían llegar a disfrutar de un lecho y beber agua pura, pero nada más. En su desgracia, ningún humano podía acceder a los cielos, la morada de los dioses. La inmortalidad era algo que sólo pertenecía a los dioses, y ningún mortal tenía acceso a este privilegio. 




			



			 






			El mazdeísmo, o más conocido como zoroastrismo, surge alrededor del siglo VI a.C. en tierras medopersas. Es una religión dualista, con el principio antagónico del bien y el mal. Por un lado está Ahura Mazda, el creador increado, y por el otro, su hermano gemelo Ahriman, que surge de las tinieblas. 




			La fuente principal, y casi exclusiva donde aparecen sus creencias es el Avesta, el texto fundamental. En él se considera la vida como un reflejo fiel del gran drama espiritual y universal. Como el hombre quedó sujeto al pecado ante la tentación del mal, fue precisa la llegada de Zaratustra, el gran reformador, señor y maestro, que consigue conmutar dicho pecado por la confesión, las purificaciones y las penitencias. Así, se crean tres mandamientos: buenos pensamientos, buenas palabras y buenas obras. 
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			Representación de Ahura Mazda, la deidad suprema del zoroastrismo o mazdeísmo. 




			



			 






			Tras la muerte, el alma permanece tres días y tres noches junto al cadáver, tiempo en el que todas sus acciones pasadas se presentan ante el alma del justo en un juicio inexorable, algo que es exactamente igual para reyes y mendigos, ricos y pobres. El alma es juzgada por el conjunto de sus acciones y después atraviesa el puente que separa el cielo de la tierra. Si el resultado del juicio es positivo, el puente se ensancha, de lo contrario, los malvados verán estrecharse el puente bajo sus pies hasta convertirse en el filo de una navaja y caerán en un horrible abismo infernal. 




			Al final de los tiempos habrá una especie de apocalipsis en el que resucitarán los muertos. Los hombres serán inmortales, y tras la última batalla entre el bien y el mal, vencerá el primero siendo el fin del dualismo y dando paso a lo eterno. 




			



			 






			LEJANO ORIENTE 




			



			 






			Para poder comprender en gran medida las grandes filosofías y religiones que surgen en la India —brahmanismo, budismo, jainismo e hinduismo—, es necesario familiarizarse con unos conceptos fundamentales: reencarnación, karma, samsara y nirvana. 




			Si bien existen notorias diferencias de criterios entre unas y otras que las hacen distintas, en las religiones reencarnacionistas se considera que toda persona debe pasar por varias vidas en un proceso de nacimiento, muerte y renacimiento de manera ininterrumpida, tantas veces como sea necesario (samsara), hasta que consiga romper el ciclo y alcanzar ese estado que trasciende a la condición humana conocido como nirvana. 




			El karma es el principio de la ley de causa y efecto en la vida de una persona, en la que cosecha lo que ha sembrado. Según la ley del karma, «somos lo que somos y lo que hacemos como resultado de lo que fuimos e hicimos en una reencarnación anterior, lo cual a su vez fue el resultado inevitable de lo que fuimos e hicimos en encarnaciones aún anteriores». Por lo tanto, lo que una persona vaya a ser en la próxima vida dependerá de las acciones que haya realizado en la vida presente. En términos populares, la ley del karma sirve para explicar las diferencias sociales, así como la buena o mala suerte. Sin embargo, Buda creía, a diferencia del hinduismo, donde existía el sistema de castas, que una persona puede romper el ciclo de renacimiento y alcanzar el nirvana sin importar la clase social en la que haya nacido. 




			Samsara es como se llama al ciclo de nacimientos, muertes y renacimientos, es decir, el proceso de reencarnaciones que debe realizar el alma. Su causa es el karma y es asumido como un hecho irrefutable. El tiempo o cantidad de reencarnaciones necesarias para librarse de él dependerá del karma acumulado y de las prácticas espirituales que se realicen para purificarse. 




			Sin embargo éste es uno de los conceptos más desconcertantes y difíciles de comprender del budismo. Buda enseñaba que las personas no tienen almas individuales, ya que la existencia de un yo individual o ego, es una ilusión. No hay ninguna sustancia eterna de una persona que pase por el ciclo de renacimiento, sino más bien un conjunto de sensaciones, impresiones, momentos presentes, y el karma que es transmitido. El nuevo individuo en la próxima vida no será exactamente la misma persona, aunque sí habrá varias similitudes. 




			El nirvana es muy diferente del concepto cristiano del cielo. El término significa la extinción de la existencia del individuo. El nirvana no es un lugar, sino más bien un estado eterno del ser donde la ley del karma y el ciclo de renacimientos o samsara llegan a su fin. Tanto en el jainismo como en el hinduismo se suelen utilizar más los términos mokha o mukti para referirse a ese acto de liberación. Al alcanzarlo desaparecen los deseos, el sufrimiento y la conciencia individual. 




			



			 






			El brahmanismo evolucionó a partir del vedismo primitivo. Tomó su nombre del dios Brahma como poder supremo en su concepción panteísta —la creencia de que el universo y Dios son lo mismo—. Sus sacerdotes, los brahmanes, poseían una posición predominante dentro del sistema de castas. Sus libros sagrados son los cuatro Vedas, los poemas Ramaiana y Majábharata, así como los tratados filosóficos de las distintas escuelas que constituyen un cuerpo de doctrina que ha perdurado a través de la historia. 




			El brahmanismo consagró dos principios fundamentales y característicos: la división en castas y la reencarnación o samsara —que en sánscrito significa deambular—. El brahmanismo acepta la evolución del alma a través de la reencarnación dependiendo de las buenas o malas obras que se hayan realizado, ya que el estado de cada alma es el resultado de la conducta moral en una encarnación anterior. 




			Según esta creencia, la calidad de la reencarnación viene determinada por el karma, es decir, por los méritos o la falta de éstos que haya acumulado cada persona como resultado de sus actuaciones, tanto en la vida actual como en las pasadas. 




			Así, en el momento de la muerte, el alma abandona el cuerpo que se ha vuelto inservible y es llevada a un juicio. Dependiendo de sus acciones, de su aprendizaje y su evolución, el alma se reencarnará en una existencia superior, intermedia o inferior, es decir, desde estados de existencia celestiales a infernales, siendo la vida humana un estado intermedio. 




			La liberación de la rueda de reencarnaciones se consigue después de haber superado el peso de su karma. Cuando a través de prácticas yóguicas o ascéticas el alma individual, o atman, está completamente evolucionada y alcanza el estado de Brahma, el creador del mundo, abandona la necesidad de continuar con el ciclo de renacimientos y trasciende. Tras su última muerte sale del universo material y se funde en la Luz Divina con el alma universal o brahmán, ya que ambas son idénticas. 




			



			 






			El jainismo se remonta hasta el siglo VIII a.C., y su expansión se produjo principalmente en la región del Ganges. Dos puntos básicos de su doctrina son que carece de la existencia de una divinidad omnipotente creadora del universo y posee un total respeto y compasión por todas las formas de vida, lo que se traduce en el ahisma, un pacifismo absoluto, la no violencia extrema para con todos los seres vivos en todos los aspectos, tanto mentales, verbales o físicos. 




			Sus seguidores creen que toda alma es potencialmente divina y puede alcanzar la meta verdadera siguiendo estrictas prácticas ascéticas y purificadoras. Además, la ley de la recompensa por las acciones realizadas es suficiente para explicar el destino de los hombres, que pueden renacer con una condición demoníaca, animal, humana o divina; todas ellas destinadas a un mismo fin. 




			Al igual que otras religiones orientales, el individuo está sometido a la rueda de reencarnaciones. En el jainismo toda alma es, en sí misma, omnisciente, pero pierde este conocimiento debido a su corrupción, a la falta de austeridad, al apego por las cosas materiales, a la agresividad y a la mentira. La única forma de llegar a recuperar su sabiduría original es a través de la liberación. Y una vez que consigue librarse de su karma y alcanzar el conocimiento de la esencia de la existencia, el alma liberada, o jiva, asciende a la cumbre del universo, permaneciendo allí inmóvil y libre de todo tipo de sufrimiento. Ese nirvana, sin embargo, sólo podía ser alcanzado por quienes practicaran el ascetismo de la vida monástica. 




			Un detalle curioso más: dado que los jainistas deben evitar herir a cualquier ser viviente, y en todos los fenómenos, en todo lo que existe, hay almas, sus practicantes no sólo cuelan el agua para salvar a los pequeños organismos, sino que además se colocan un velo en la boca para no inhalar criaturas y llevan plumeros para barrer los insectos a su paso y no pisarlos. De no conseguirlo, se hundirían cada vez más en la miseria de la reencarnación.  
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			Jainistas durante el ritual de la pújà o puyá, en el que se presentan respetos a un ídolo o dios. 




			





			 






			La tradición religiosa procedente de la India que cuenta actualmente con mayor número de seguidores es el hinduismo. 




			Se trata de una religión extraordinariamente compleja y rica. No posee ningún fundador, y ningún dogma y ninguna reforma han impuesto restricciones en el terreno de sus creencias o prácticas esenciales. Podríamos decir que no es una religión sino una suma de ellas, un conjunto de creencias metafísicas, religiosas, cultos, costumbres y rituales que conforman una tradición, en la que no existen ni órdenes sacerdotales que establezcan un dogma único, ni una organización central. Un hinduista puede ser politeísta, monoteísta, panteísta e incluso ateo, aunque creyente en algún tipo de principio esencial. Pero a pesar de ese aparente politeísmo, es netamente una religión monoteísta, donde cada semidios de su panteón es la personificación de una de las potencias del dios supremo: Brahma. Los hindúes deben acatar los grupos de castas, y socialmente observan las costumbres y las leyes tal como están formuladas en las sagradas escrituras. El hinduismo es al mismo tiempo un estilo de vida y un sistema religioso y social muy organizado. 




			Los hindúes creen en la reencarnación o transmigración de las almas. Cuando una persona muere, su alma vuelve a renacer en otro cuerpo que no tiene por qué ser humano, dependiendo de poseer un karma positivo o negativo. La nueva vida servirá para reparar los errores de las anteriores. Para poner fin a ese ciclo kármico y conseguir su objetivo, reunirse con Brahma, deberán recorrer diferentes caminos hasta alcanzar la perfección. 




			Aunque, como hemos dicho, el hinduismo carece de afirmaciones dogmáticas relativas a la naturaleza de Dios y del hombre, existen no obstante ciertas creencias recogidas en los Vedas que no se discuten y que son aceptadas como evidentes. Éstas son: 




			



			 






			• Dharma, que es la forma de las cosas tal como existen y el poder que las mantiene tal como son. 




			• Karma, que es la ley universal según la cual toda acción es el efecto de una causa y es a su vez la causa de un efecto. 




			• Samsara, que es el ciclo de nacimiento y muerte. 




			• Brahmán, que es el sustrato eterno del universo, del que procede el eterno dharma y la prerrogativa espiritual de la  casta de los brahmanes. 




			• Moksa, que es el alma liberada. 




			



			 






			Alcanzar la verdad es la vía de la salvación, y para ello es preciso renunciar a todo. El hinduismo exige la creencia en el alma de uno mismo porque es el reflejo de Dios. Para otras religiones, ser ateo significa no creer en los dioses, pero para los hindúes consiste en no creer en la grandeza de la propia alma, pues ésta es también Dios. Por lo tanto, liberarse de la reencarnación y unirse con el Alma universal y con el Uno absoluto es la única posibilidad de conseguir la felicidad eterna. 




			Y un último apunte más, dejando a un lado la densidad teológica anterior: El hinduismo posee muchos elementos y prácticas sagradas. Posiblemente unas de las más populares sean la peregrinación a las ciudades santas y los baños de purificación en el río Ganges, especialmente a su paso por Benarés, donde se realizan las cremaciones de los difuntos y cuyas cenizas son arrojadas a sus sagradas aguas. También hay animales sagrados, especialmente las vacas; los hindúes respetan mucho a los animales, e incluso algunas de sus sectas, al igual que en el jainismo, tienen prohibido matar cualquier animal. Por este motivo, muchos hindúes son vegetarianos.  
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			El Rig-veda fue escrito en la forma más arcaica del sánscrito entre 1.200-700 a.C. Este texto sagrado es el más antiguo de los cuatro textos védicos y pilar del hinduismo. 




			





			



			 






			El budismo es una concepción más moderna del brahmanismo. Su auge supuso, en cierto modo, una reacción contra la rigidez dogmática y, sobre todo, contra la casta sacerdotal como depositaria exclusiva de la religión, la ciencia y el poder socioeconómico. 




			Con una historia de 2.500 años, el budismo es una de las más grandes religiones del mundo. Surgió al norte de la India y rápidamente se extendió por el sureste asiático, Tíbet, China, Sri Lanka y Japón. Sin que sea necesario creer en una deidad, la senda budista ofrece un modo de vida que conduce a la resolución del sufrimiento a través del esfuerzo personal y de la meditación, y contiene un elevado código moral basado en la compasión y en la no violencia. Todo ello ha contribuido a que desde finales de los años sesenta del pasado siglo haya venido suscitando un enorme interés en el mundo occidental. 




			Dado que el budismo en general no cree en un dios personal, no practica la adoración, oración o alabanza de un ser divino. No ofrece ninguna forma de redención ni de perdón, no existe la esperanza celestial o el juicio final. Los budistas no hacen ofrendas a Buda. No le dan culto de adoración, sino de admiración y respeto. Por lo tanto, más que una religión, el budismo es una filosofía moral, un camino de vida ético. 




			En el budismo reciben el nombre de las Cuatro Nobles Verdades las siguientes afirmaciones: 




			



			 






			• Toda existencia es sufrimiento o dolor. 




			• El origen del sufrimiento es el deseo. 




			• El sufrimiento puede ser suprimido, extinguiendo su causa (apagando esos deseos). 




			• Para extinguir la causa del sufrimiento, se debe seguir el Noble Camino Óctuple. Éste lleva al cese del sufrimiento mediante la elevación de la mente. Se trata de purificar la comprensión, el pensamiento, el lenguaje, la acción, la ocupación, los instintos, la atención y la concentración a través de una meditación pura. Es decir, sabiduría, conducta ética y entrenamiento de la mente o meditación. 




			



			 






			El budismo busca la perfección del hombre en su mente y en su amor a los demás; es una escuela de sabiduría que elabora métodos que conducen al nirvana a través del sacrificio y la meditación. 




			La teoría de la reencarnación sirve de base a la filosofía budista. A menos que el adepto consiga alcanzar el nirvana, la muerte es algo provisional, ya que significa el preámbulo de una nueva reencarnación dentro del samsara. Para conseguirlo, el budista deberá liberarse de los aspectos mundanos tales como los apegos y los deseos, y realizará una meditación ininterrumpida en la que vaciará sus pensamientos de todo contenido. 




			La vacuidad es una de las piezas centrales del budismo. Significa que no hay nada que posea una esencia individual y, por tanto, que todo está vacío, sin una realidad independiente. Todo lo que existe está relacionado y es interdependiente, y la aparente pluralidad de individualidades es un carácter ilusorio de nuestra existencia. 




			Poner en práctica las enseñanzas de Buda recogidas por Ananda, su discípulo directo durante cuarenta años, es el fondo de cualquier rama o escuela del budismo, aunque además, cada una de ellas añada sus propios textos específicos o haya desarrollado prácticas adaptadas y adecuadas a cada cultura o país en el que se haya establecido. Por el tema que nos atañe, cabe destacar uno entre todos ellos: el budismo tibetano, que conserva ceremonias y ritos de tipo animista procedentes de su antigua religión Bon, emplea prácticas de tantra y posee un libro sagrado, el Bardo Thödol, también conocido como el Libro tibetano de los  muertos. De él hablaremos más tarde en un capítulo específico. Por el momento, mencionar solamente que dicho texto sagrado es un libro de instrucciones para los difuntos y para los moribundos, donde se explica el «arte del morir», tan importante como el «arte de vivir» del que es su complemento. Es una guía para el difunto en su periplo por el bardo, el estado intermedio que existe entre una muerte y la siguiente reencarnación. 




			



			 






			Paralelamente a las filosofías y religiones que surgieron en India con claros tintes reencarnacionistas, aparecieron el confucianismo y el taoísmo como las corrientes de pensamiento originarias de la antigua China. 




			Los fundamentos filosóficos del confucianismo parten de las enseñanzas de Confucio (551-479 a.C.), basadas en el fomento de la moralidad, el orden, el estudio y la tradición. Parte de su doctrina moral y religiosa giraba alrededor del culto a ciertos poderes, entre los cuales el Cielo era el superior, y a la adoración de los antepasados. La ética confuciana colocaba a la familia en el centro de la vida profana y ceremonial. Las almas de los antepasados vivían en el cielo con la deidad Shangdi, el Señor de lo Alto, y trataban de conseguir su protección espiritual mediante sacrificios descritos en el Libro de los ritos, uno de los cinco clásicos que fundamentan dicha filosofía. 




			Sin embargo, el confucianismo pronto se convirtió en el sistema ideológico del Estado chino, y sirvió de base para la política gubernativa en la que el emperador, o «Hijo del Cielo», gobernaba según el mandato divino. En definitiva, el confucianismo se preocupó más de la ética humanística y política que de cuestiones más trascendentales. No obstante, ese apartado fue cubierto en mayor medida por el taoísmo, y en menor porcentaje por el budismo, que se iba introduciendo lentamente en el Estado. 




			El taoísmo se desarrolló a partir del siglo VI a.C. con el Tao  Te King, escrito por el legendario Lao Tsé. Con la consolidación del confucianismo como religión de Estado, los pensadores taoístas perdieron el interés por la práctica del gobierno; en cambio, se concentraron en mejorar las técnicas para alcanzar la longevidad y la inmortalidad. Para el taoísmo primitivo no existía el concepto de la vida más allá de la muerte, que fue introducido posteriormente con la aparición del taoísmo religioso. 




			El taoísmo diversificó su mensaje y se transformó en una religión más popular. Su teología se fue desarrollando y poblando de dioses, héroes y seres inmortales que pueden revelar las misteriosas claves para alcanzar el conocimiento y vencer a la muerte. Así se multiplicaron los ritos mágicos, las fórmulas para la confección de talismanes, las recetas médicas, las técnicas de geomancia y los consejos morales. El taoísmo influyó en numerosas áreas del conocimiento, en la meditación, e incluso en las artes marciales. 




			Los taoístas religiosos persiguen y prometen la inmortalidad, pero no la del alma en un paraíso incorpóreo más allá de la muerte, sino la perdurabilidad en su cuerpo físico actual, viviendo en armonía con la naturaleza, al igual que hizo antaño todo el panteón de héroes folclóricos y sabios que ya alcanzaron la eternidad; para lograrlo desarrollaron una gran cantidad de técnicas para mantener y mejorar la salud y para prolongar la duración de la vida —longevidad en plenitud—; de hecho, el taoísmo es la base de la medicina tradicional china. 




			Para lograr la inmortalidad se combinaban varias técnicas: 




			



			 






			• Tao-yin: ejercicios gimnásticos para estimular la correcta circulación de la energía Chi por el cuerpo. El Chi es la sustancia fundamental constituyente de todo lo que existe en el 




			mundo físico. 




			• T’ai-hsi: técnica respiratoria embrionaria. 




			• Pi-ku: técnicas de alimentación consistentes en abstenerse de cereales, carne y alcohol y consumir productos especialmente silvestres. 




			• Fu-lu: técnica relacionada con la magia y el uso y fabricación de talismanes. 




			• Wai-tan: técnica de alquimia externa consistente en ingerir cinabrio purificado-sulfato de mercurio, también conocida como cinabrio exterior. 




			• Nei-tan: técnica de alquimia interna consistente en crear en el cuerpo del adepto la flor de oro mediante la unión del principio  yin con el principio yang. También conocida  




			como cinabrio interior. 




			• Fan-chung: técnicas de unión sexual dirigidas a obtener la  




			inmortalidad. 




			



			 






			Para los taoístas el cuerpo humano es un microcosmos en el que se refleja la totalidad del universo. En él se albergan múltiples espíritus, cuya dispersión debe impedirse por medio de diferentes técnicas, ya que su deterioro entraña la vejez y la muerte. El cuerpo es el encargado de ofrecer unidad a todos los principios; únicamente manteniendo el cuerpo puede vencerse a la muerte. 




			



			 






			El sintoísmo es una forma sofisticada de animismo naturalista con veneración a los antepasados, profundamente identificada con la sociedad y la cultura japonesa. Se trata de una amalgama de creencias y ritos ancestrales centrados en la adoración de fuerzas sobrenaturales denominadas kami. El sintoísmo ha sobrevivido desde tiempos remotos hasta la actualidad, pero con el transcurso de los siglos ha experimentado innumerables adaptaciones y transformaciones. 
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			El Torí, símbolo del sintoísmo, se coloca a la entrada de los santuarios Shinto para marcar la frontera entre el espacio profano y el sagrado. 




			



			 






			



			El sintoísmo primigenio no contaba con una filosofía elaborada ni con un sistema metafísico. Hasta su penetración a través del budismo, carecía asimismo de textos sagrados, preocupaciones éticas y tradición artística establecida. Su visión del mundo era positiva y optimista, más ocupada en el aquí y ahora que en salvaciones remotas o distantes eternidades. 




			Para comprender el sintoísmo es esencial el concepto kami. Los kami son seres sobrenaturales con un poder y una capacidad superiores a los del hombre. Tiene un significado polivalente: se traduce por dioses, pero tiene también el significado de algo superior, de potencia sobrehumana, de una entidad sagrada. 




			El kami es invisible en nuestra conciencia normal, pero ejerce su influencia sobre nuestro universo y se le debe ofrecer culto. Residen o se materializan en objetos naturales o en otros construidos por la mano del hombre. Montañas, árboles, animales, rocas, relámpagos, espadas, espejos… El objeto es el soporte material del kami, potencia invisible, oculta y sagrada que reside en él. El número de los kami es infinito; todo lo que tiene un carácter extraño, eminente, peligroso o mágico es kami; los emperadores, los hombres sabios e ilustres, los grandes guerreros, todos llegan a ser kami después de su muerte. 




			Han existido diferentes intentos de clasificación; uno los divide en cuatro clases: los kami de la tierra, los de los dioses, los de los hombres ilustres y los del universo. Otra división los condensa en tres grandes grupos: los kami de la naturaleza y sus fuerzas —que son los más antiguos—, los kami de los uji (linajes) y los kami de individuos y de los antepasados. 




			Pero dentro de estas clasificaciones también existen los ashiki-kami; se trata de kami malvados, inferiores, demoníacos, espíritus de apariencia terrorífica, con cuerpo semihumano y grandes poderes a los que también se les llama oni. Según algunos escritores japoneses, los kami simbolizan e individualizan las fuerzas vitales que animan el universo; son, a la vez, las fuentes de la vida humana y las de la vida de toda la naturaleza, de todo el cosmos. 




			Por lo tanto, para el sintoísmo la naturaleza del hombre es a la vez divina y humana; el hombre es un hito, un lugar donde reside el espíritu; y vive gracias a la protección y a la bendición de los dioses. En él hay algo que sobrevive a la muerte del cuerpo y que es eterno: es el mitama, la parte esencial del hombre, que vive eternamente en un más allá. 




			Dentro de esta corriente religiosa también existe un infierno, donde los muertos, curiosamente, viven una vida semejante a la terrestre. 




			



			 






			LAS GRANDES RELIGIONES MONOTEÍSTAS 




			



			 






			El judaísmo es la más antigua de las tres grandes religiones monoteístas, conocidas como religiones del libro o abrahámicas. 




			Su práctica se basa en las enseñanzas escritas de la Torá —el Pentateuco cristiano, compuesto por cinco libros—, de inspiración divina, y en el Talmud, obra que contiene las enseñanzas de la tradición oral, principalmente las discusiones rabínicas sobre leyes judías, tradiciones, costumbres, leyendas e historias, subordinadas siempre a la Torá. El compendio de estos textos forma la conocida como Ley Judía o Halajá.  
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			La Toráh o Torá es el núcleo de la revelación divina según la tradición hebrea. Está compuesto por los cinco primeros libros de la Biblia (el Pentateuco de los cristianos) que fueron revelados por Dios a Moisés. 




			



			 








			El judaísmo se basa en la creencia de un Dios omnisciente, omnipotente y providente —Yahveh—, creador del universo y que eligió al pueblo hebreo para revelarle su ley. A diferencia de las otras religiones monoteístas, el judaísmo no sólo es una religión, sino también una tradición y una cultura. 




			En el judaísmo la muerte se concibe como la separación del alma y el cuerpo, no ya como una de las consecuencias del pecado original, sino como el fin natural de la vida y el paso de este mundo al mundo futuro. 




			Este mundo en el que vivimos (olam hazé), es un mundo de apariencias; no es la realidad última o definitiva, sino solamente un pasaje, un lugar de tránsito, un tiempo y un lugar para el entrenamiento y el aprendizaje, una antesala que nos lleva al recinto principal del palacio, denominado olam habá, el mundo venidero, completamente espiritual. Se trata de algo totalmente diferente a lo percibido, es un estado del ser que no depende de la materia, y también es llamado el «mundo de la verdad». 




			Para el judaísmo, el pasaje por esta antesala que llamamos vida es lo que determina el estado en el cual nuestra esencia espiritual se sumirá en el olam habá. De acuerdo a la fidelidad e integridad al cumplir con los mandamientos, se obtiene la retribución en la posteridad. Quien más y mejor haya cumplido con los mandamientos, más y mejor gozará del placer infinito del olam habá. 




			Si bien el concepto de más allá es un tanto impreciso en el judaísmo, sí que reconoce la inmortalidad del alma a través de la resurrección, e incluso existen algunas corrientes judías que creen en la reencarnación de las almas. 




			Por otra parte, no parece existir un lugar de castigo eterno a modo de infierno, más bien el gehena es un lugar de purificación en el que quien ha obrado mal permanece durante cierto período —hasta un año—. Para la mayoría el concepto de infierno se trata más bien de un estado del ser diferente, otra manera de existir en ese mundo venidero, con el recuerdo y la conciencia de nuestras malas acciones. 




			



			 






			En el pensamiento judeo-cristiano, la muerte es la consecuencia del pecado original cometido por Adán y Eva, la primera pareja. Al alejarse del Dios de vida transgredieron la ley divina, y con ello condenaron al hombre a privarse de la vida incorruptible. En esa perspectiva, la muerte no debe interpretarse como un castigo que Dios infligiera al ser humano, sino más bien la consecuencia intrínseca de la voluntad de autonomía. Ella provoca la ruptura de la relación inmediata y vivificadora entre Dios y el hombre. 




			Por eso, la resurrección de Cristo, que libera al hombre del pecado y la muerte, es la piedra angular de la fe cristiana. Es Jesús de Nazaret, el Cristo, el Verbo de Dios encarnado, que, asumiendo libremente la condición humana doliente y mortal, salva al hombre del pecado y de sus consecuencias —la muerte— y le devuelve la posibilidad de comprender y afrontar de otra manera su destino. Y esta resurrección de quien soportó los tormentos de la muerte sin tener pecado, abre la puerta a la resurrección de todos al final de los tiempos. Porque si el hombre también ha de morir, en adelante no es para dejar de vivir, sino para vivir de otra manera, recuperando la incorruptibilidad e inmortalidad perdidas por el pecado. 




			



			 






			[image: ]




			 






			Escena cristiana, similar a la Sala del Juicio del Libro de los Muertos egipcio, donde San Miguel y el diablo discuten sobre quién debe llevarse el alma pesada. A la derecha de la imagen, un ángel entrega el alma a San Pedro. Altar de San Miguel, Suriguerola (Girona). Siglo XIII. 




			



			 






			Heredada, entre otros, del dualismo platónico, la concepción cristiana ve habitualmente la muerte como la separación del alma y el cuerpo. Pero la visión de la antropología cristiana sobre la resurrección es más compleja que el simple dualismo. Según algunos padres de la Iglesia, se pueden distinguir esquemáticamente tres elementos para comprender la naturaleza del hombre: 




			



			 






			• El cuerpo, que abarca generalmente el aspecto físico y material de la naturaleza del hombre. 




			• El alma o psyjé, el principio de vida, que denota tanto la capacidad de experimentar emociones, sentimientos o pasiones como la capacidad de razonar, de analizar. 




			• El espíritu o pneuma, que no puede realmente distinguirse  




			del alma, de la que es parte extrema. 




			



			 






			Esos tres elementos están indisolublemente unidos en el ser humano. Lo que destruye la muerte provisionalmente es su unidad biológica y material, y la resurrección del hombre es la restauración de su ser entero como comunión y relación de amor sin límite y sin fin. Esta resurrección no es solamente la supervivencia del espíritu, sino también la resurrección del cuerpo. 




			Ahora bien, en términos generales no está totalmente claro cómo la vida después de la muerte se ajusta con la doctrina de la resurrección general, en cuanto a si la vida eterna comienza inmediatamente después de la muerte, o al final de los tiempos; y si esta vida después de la muerte será a través de la resurrección de un cuerpo físico o en una forma espiritual glorificada. La mayoría de las diferentes facciones cristianas aseguran que un alma sin conciencia sobrevive a la muerte física del cuerpo, aunque otras lo rechazan, apuntando que solamente los buenos serán físicamente resucitados, mientras que los otros permanecerán en la tumba. 




			A pesar de que la muerte es siempre una fuente de angustia para los humanos, ya que representa el miedo a la destrucción, a la aniquilación, a no seguir viviendo la existencia que conocemos en este mundo, con los sentimientos, las afecciones, las sensaciones, las esperanzas, la muerte en el cristianismo no es un final definitivo, sino sólo provisional; es un tránsito de una vida terrestre, marcada por la corruptibilidad, a una vida incorruptible, o vida eterna, que, a los ojos de la tradición cristiana, es la vida verdadera. 




			



			 






			El islam es la más tardía de las tres grandes religiones monoteístas. Su origen tiene lugar en el año 610 d.C. con la revelación a Mahoma por parte del arcángel Gabriel en el monte Hira, en Arabia. La revelación es reproducida en versículos denominados aleyas, que se conjuntan en capítulos o suras, y dan forma a lo que conocemos como el texto sagrado del Corán, su documento básico y fundacional. 




			El islam también posee otros textos secundarios de gran interés en la vida cotidiana de los musulmanes que están contenidos en la Sunna —en árabe vendría a significar tradición o método—, que son una colección de dichos y hechos atribuidos a Mahoma y transmitidos de forma oral en sus inicios. 




			Respecto a la visión de la muerte y el más allá, el Corán concuerda con otras culturas y religiones anteriores a él, sobre todo las del Antiguo y el Nuevo Testamento, si bien cuenta con otros matices y particulares que lo hacen diferente. En primer lugar, la muerte no es un castigo impuesto a Adán y Eva o a sus hijos con motivo de alguna desobediencia. La muerte no es ni un mal, ni un castigo, ni una aniquilación, no es más que un paso en el camino de la vida humana, un episodio en una serie de etapas que llevan a otra vida, tras la resurrección física al final de los tiempos. 




			La muerte no equivale a ser reducido a la nada. Es un paso, un tránsito, un hecho absolutamente natural, el destino de todo ser. Los hombres, los animales, las plantas, los djinn (genios), los ángeles, todo cuanto vive en los cielos, sobre la tierra y entre los dos, está condenado a morir. 




			Desde el momento de su muerte, el hombre entra en el más allá, un vasto mundo complejo, lleno de secretos, sombras, colores e imágenes sin fin. Al morir, su alma permanece en un estadio intermedio, el barzaj, hasta el día del Juicio Final. Allí los ángeles se le presentarán y lo interrogarán sobre su religión, su dios y su profeta. El creyente será reprendido por sus faltas, pero luego recibirá el registro de sus actos en su mano derecha. Los libros que registran las obras, entonces, serán pesados con las buenas y malas acciones, y la persona será retribuida de acuerdo a ello. 




			Esa vida eterna puede acontecer en el paraíso o en el infierno. Mahoma promete, como recompensa futura y ultraterrena, el goce infinito en el paraíso a sus creyentes: 




			



			 






			«Aquellos que hagan oración, que sirvan y elogien al Señor, que lo adoren, que ayunen, que ordenen la justicia, que prohíban el crimen y guarden los mandatos divinos, serán felices.» 




			



			 






			(Cor 9, 113) 




			



			 






			«Estarán en posesión del Paraíso y gozarán eternamente». 




			



			 






			(Cor 2, 72) 




			



			 






			«… vivirán en los jardines donde corren los arroyos. Cuando coman las frutas que allí crecen se dirán: “he aquí las frutas de que nos nutríamos en la tierra”; pero de las frutas terrestres sólo tendrán la apariencia. Y encontrarán allí las mujeres purificadas —las jóvenes huríes—. Y su estancia en los jardines será eterna.» 




			



			 






			(Cor 2, 23) 




			



			 






			«Y la paz será con ellos.» 




			



			 






			(Cor 10, 10) 




			



			 






			Y mientras la gente del paraíso reside cómoda y confortablemente, colmada de felicidad, los del infierno pasarán enormes sufrimientos y privaciones constantes: 




			



			 






			«… los que han tratado de embustes los signos del cielo y los desprecian no entrarán en el paraíso hasta que pase un camello por el ojo de una aguja. El infierno será su lecho, cubierto con mantas de fuego…» 




			



			 






			(Cor 7, 41-42) 




			



			 






			«… y nunca podrán salir de él.» 




			



			 






			(Cor 4, 120) 




			



			 






			Sin embargo, aun siguiendo los Cinco Pilares —los preceptos fundamentales del islam, obligatorios para todos los musulmanes: profesión de fe, oración, limosna, ayuno y peregrinación a La Meca—, no hay garantía de salvación, ya que es una religión basada en la justicia propia. La esperanza para los musulmanes es que el Día del Juicio sus buenas obras pesen más que las malas. Aun así, será finalmente Alá quien juzgará de acuerdo a su voluntad. La única manera de asegurarse el paraíso es morir  como mártir durante una yihad o «defensa del islam» —lo que incluye también una guerra santa islámica. 
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			La Kaaba, en La Meca, es el lugar sagrado y de peregrinaje más importante para los musulmanes y forma parte de uno de los cinco pilares del islam, los aspectos fundamentales de su fe. 




			



			



			 






			AMÉRICA PRECOLOMBINA 




			



			 






			Si nos trasladamos al continente americano, a la época de las civilizaciones y culturas precolombinas, nos encontramos con tres grandes imperios: azteca, maya e Inca. 




			Aunque es imposible intentar reducir a unos principios comunes claros todas las numerosas y complicadas culturas y religiones que se dieron en el vasto y doble continente americano, sí que existen unos principios generales o puntos de contacto que las caracterizan y las diferencian de cualquier otra parte del mundo. 




			La mayoría de sus dioses, como en otras religiones, no dejan de ser personificaciones de las fuerzas de la naturaleza. A ellos se les ofrecían sacrificios, animales o humanos, tanto para aplacar su ira como para conseguir sus favores. También creían que la suerte tras esta vida dependía de bajo qué circunstancias habían fallecido. Como en otras religiones, hacerlo en un combate o a causa de un sacrificio les otorgaba el favor de los dioses y el gozo de todas las delicias que pudiera haber en ese otro mundo, en el más allá. 




			Sin embargo, y sin ánimo de apartarme de la cuestión que nos atañe, también cabe la duda razonable de que antiguos navegantes llegaran procedentes de lejanas tierras y que, después de interactuar en aquel mundo, emprendieran el viaje de retorno dejándoles enseñanzas, leyes y demás ideas que fructificaron y, de algún modo, se desarrollaron y adaptaron en aquellas sociedades. Ejemplos de ello podrían ser las semejanzas artísticas —pirámides, rasgos orientales en las esculturas…—, o los curiosos paralelismos religiosos con pasajes bíblicos —el paraíso terrenal, el pecado original, el diluvio universal. 




			En estas culturas prehispánicas la muerte era abrazada con respeto y sin temor. Estaba presente en su cosmogonía, en su filosofía, en sus mitos y en sus festividades. Todo giraba alrededor de la dualidad vida-muerte, todo tenía su contrapartida, como un principio fundamental. 




			Para los aztecas la realidad permanente se encontraba al otro lado de la muerte, y así como la fecha de nacimiento determinaba las actividades que llevarían a cabo y las faltas que cometerían en vida, las circunstancias de su muerte iban a determinar el destino de su espíritu en el más allá. 




			Aquellos que morían en el campo de batalla o en el altar de sacrificios tenían el destino más honorable y glorioso, ir al Ilhuicatl Tonatiuh, el Camino del Sol, y se unían a éste en su eterno viaje por los cielos. Las cihuateteo, mujeres que morían durante el parto, también corrían esta misma suerte, pues se consideraba que habían fallecido tras una dura batalla para traer al mundo a un nuevo guerrero. 




			Los que fallecían ahogados o a causa del agua iban a Tlalocan, el paraíso de Tláloc, dios de las aguas y de la fertilidad. Se trataba de un enclave placentero, donde la vida era enteramente feliz. 




			Finalmente, quienes no morían en ninguna de las otras dos circunstancias, iban a parar al Mictlán, la Tierra de los Muertos, el lugar de reposo eterno que estaba gobernado por el dios Mictlantecuhtli y la reina Mictecacihuatl. Allí, y con la ayuda del dios Xólotl, los difuntos debían hacer un duro viaje a través de ocho lugares llenos de retos y peligros. Tras cuatro años, si conseguían vencer todos los obstáculos, su alma o tetonalli conseguía su liberación y accedía a la novena dimensión, donde la esperaba el ansiado y bien merecido descanso eterno. 




			Para los mayas la muerte tampoco significaba el final de la vida sino una especie de trámite, una mudanza a un lugar muy parecido. Por eso se sepultaba a los difuntos con sus instrumentos de trabajo, para que así pudieran continuar su labor en el más allá. 




			Cuando se produce la muerte, el alma emprende el camino hacia Xibalbá, el inframundo. Al igual que los aztecas, las almas de aquellos mayas que tenían una muerte sagrada —los guerreros muertos en combate, las mujeres muertas durante el parto, las personas sacrificadas, las que fallecían ahogadas y los leprosos— acompañaban al sol en su viaje diario. Sin embargo, transcurrido un tiempo, todos estos también acababan descendiendo hacia Xibalbá, junto al resto de los difuntos. Se cree que cuando el alma de una persona llegaba al inframundo, ésta renacía en otro ser humano, sin guardar ningún recuerdo de la vida anterior ni de su devenir hasta llegar a Xibalbá. 




			Por su parte, los incas también creían en la vida después de la muerte, y que ésta era sencillamente el pasaje entre aquélla y la otra vida. En la tradición Inca concebían tres mundos o niveles de existencia. Tras la vida en el mundo terrenal o Cay Pacha, las almas de los muertos vivían una nueva existencia, bien fuera en el Hanan Pacha, o mundo de arriba, donde moraban los dioses junto a las almas de los hombres virtuosos tras su muerte, o bien en el Uku Pacha, el infernal mundo de los muertos, un lugar subterráneo, oscuro y frío, que cobijaba a los seres malvados. 




			Profesaban un profundo culto a los difuntos y cuidaban sus cadáveres. Su conservación era fundamental para alcanzar la otra vida, por lo que cuando una persona moría, su cuerpo era  momificado, utilizando diferentes técnicas, que variaban según la importancia o rango social del difunto. 
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			Xibalbá es el mundo subterráneo maya, correspondiente al infierno cristiano. Está regido por los Señores del inframundo o Ajawab. 




			



			 






			Estas momias, o mallquis, eran motivo de veneración, sobre todo si pertenecían a grandes guerreros, a altos sacerdotes o a su emperador, el Inca. La ciudad de Cuzco, su capital, era el lugar donde se embalsamaba y cuidaba de sus reyes, cuyas momias eran sacadas periódicamente en procesión, presidían ceremonias e incluso asistían a las reuniones más importantes, como hablaremos de ello más adelante, en el capítulo correspondiente. 
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